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La Vigilancia 

Sobre la tentación y las tentaciones el mismo Señor Jesús, hijo de Dios, 
'probado en todo igual que nosotros, excepto en el pecado', quiso ser tentado 

por el maligno, para indicar que, como El, también los suyos serían 
sometidos a la tentación, así como para mostrar cómo conviene comportarse 

en la tentación. Para quien pide al Padre no ser tentado por encima de sus 
propias fuerzas y no sucumbir a la tentación, para quien no se expone a las 

ocasiones, el ser sometido a tentación no significa haber pecado, sino que es 

más bien ocasión para crecer en la fidelidad y en la coherencia mediante la 
humildad y la vigilancia. (recontiliatio et Paenitentia III, I, 26). 

Una espera activa: compromiso y vigilancia  

«¡Ven, Señor Jesús!» (Ap 22, 20). Esta espera es lo más opuesto a la inercia: 
aunque dirigida al Reino futuro, se traduce en trabajo y misión, para que el 

Reino se haga presente ya ahora mediante la instauración del espíritu de las 

Bienaventuranzas, capaz de suscitar también en la sociedad humana 
actitudes eficaces de justicia, paz, solidaridad y perdón.  

Esto lo ha demostrado ampliamente la historia de la vida consagrada, que 

siempre ha producido frutos abundantes también para el mundo. Con sus 
carismas las personas consagradas llegan a ser un signo del Espíritu para un 

futuro nuevo, iluminado por la fe y por la esperanza cristiana. La tensión 
escatológica se convierte en misión, para que el Reino se afirme de modo 

creciente aquí y ahora. A la súplica: «¡Ven, Señor Jesús!», se une otra 
invocación: «¡Venga tu Reino!» (Mt 6, 10).  

Quien espera vigilante el cumplimiento de las promesas de Cristo es capaz de 

infundir también esperanza entre sus hermanos y hermanas, con frecuencia 
desconfiados y pesimistas respecto al futuro. Su esperanza está fundada 

sobre la promesa de Dios contenida en la Palabra revelada: la historia de los 
hombres camina hacia «un cielo nuevo y una tierra nueva» (Ap 21, 1), en los 

que el Señor «enjugará toda lágrima de sus ojos, y no habrá ya muerte ni 

habrá llanto, ni gritos ni fatigas, porque el mundo viejo ha pasado» (Ap 21, 
4).  

La vida consagrada está al servicio de esta definitiva irradiación de la gloria 

divina, cuando toda carne verá la salvación de Dios (cf. Lc 3, 6; Is 40, 5). El 
Oriente cristiano destaca esta dimensión cuando considera a los monjes 

como ángeles de Dios sobre la tierra, que anuncian la renovación del mundo 
en Cristo. En Occidente el monacato es celebración de memoria y vigilia: 

memoria de las maravillas obradas por Dios, vigilia del cumplimiento último 
de la esperanza. El mensaje del monacato y de la vida contemplativa repite 

incesantemente que la primacía de Dios es plenitud de sentido y de alegría 
para la existencia humana, porque el hombre ha sido hecho para Dios y su 



corazón estará inquieto hasta que descanse en El. (Vita Consacrata 27). 

 


